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A última hora hemos recibido el articulo coa que encabezamos es* 
tas líoeas, y firmado por tres maestros. Ea atención á la faltado 
tiempo no podemos hacer las reflexiones que él nos sugiere, lo que 
haremos en el próximo número. Sin perjuicio de las razones que ca­
ponáremos esteriormente, observaremos desde ya que los autores del 
mencionado artículo están muy engañados en sus apreciaciones ú 
cerca de la La Acacia.

El número 8 de La Acacia registra en la'primera pájina, un artí* 
culo de la redacción que lleva este rubro: Ataques al Gr.\ Maestre 
de la Orden Masón.’. H.\ Agustín de Castro.

En el primer momento, pensamos, sin comprenderlo bien, que se 
trataba de un asunto Mason.’. ; pronto fuimos desengañados y que­
damos desagradablemente sorprendidos al ver que solo so trataba do 
un asunto puramente político, cuya única calificación merecen los 
ataques dirigidos en el riúm. 2618 de El Siglo, no al Gr.\ Maestre de 
la Orden H.’. Agustín de Castro, como lo anuncia el aitículo de La
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Acacia, sino esclnsivamente al Sr.D. Agustín de Castro que el De­
partamento de Soriano presenta tíoy como candidato al Senado de la 
República.

Con ese motivo, y como sucede generalmente en este caso, los 
enemigos politicos deL Sr. D. Agustín de Castro, al oponerse á su can­
didatura, tratan de desprestigiarla y resucitan contra él los ataques 
que le fueron -dirigidos hace años ya, con motivo de una reclamación 
importante representada por él á nombre de la sucesión Castro y 
como gefe de una familia que consta de siete miembros.

Este era un asunto muy conocido y ventilado ya, antes de haber 
sido elegido el R .\ Agustín de Castro Gr.\ Maestre de la Orden Ma­
son.*. y sobre el cual cada uno, en el público, ha podido formar su 
juicio.

Desde luego, no vemos la oportunidad del recuerdo que hace La 
Acacia acerca de un asunto tan conocido, y que tiene hoy la autori­
dad de la cosa juzgada, porque á ser fundados los cargos á que se re­
fiere jEl Siglo y luego La Acacia, es claro que el Qr.*. Oriente reu­
nido no hubiera elegido Gr.\ Maestre al h .\ Agustín de Castro, y 
que, en la conciencia de todos, estuvo el h.\ Castro plenamente ab­
suelto de los cargos hechos contra él con la elección que lo elevó al 
primer puesto de la Mason.*. Oriental.

Después de ese acto, no tenemos porque entrar en la discusión del 
asunto; tampoco pretendemos erigirnos en defensor del Sr. Don 
Agustín de Castro, en una cuestión que se roza tan intimamente con 
la política militante.

Basta para nosotros que hemos tomado parte en la elección del 
Gr<*. Maestre, saber que el Fiscal General del Estado, el Contador 
General, ambas Cámaras, casi unánimemente, y el gobierno, no solo 
declaran justo el reclamo de la sucesión Castro, sino que confesaron 
que era de honor nacional el atenderla por proceder esta reclamación 
de varios prestamos pecuniarios hechos sin usura al primer Go­
bierno Constitucional de la Nación, y haber consentido la misma 
sucesión Castro un arreglo que disminuyó la deuda liquidada á una 
tercera parte efectiva mas ó menos de su monto. . .

Este asunto, después de haber pasado por tantos trámites y haber 
sido discutidos y votado públicamente en las Cámaras, no puede ser



considerado por las personas imparciales y sobro todópor Franc-ma- 
soncs con la severidad, la acritud y la pasión con que lo encaró la 
preosa política ó mas especialmente algunos diarios que hicieron de 
de esa cuestión un asunto personal) como se vé hoy mismo, tratán­
dose de una elección de senador.

Para nosotros, la personalidad del Sr. Castro solo sirve de]pretesto 
hoy para la nueva campaña olectorai abierta en algunos departamen­
tos, y como Francmasones no podemos ni debemos tener arte ni par­
te en esa discusión—ni en pro, ni en contra.

Estragamos mucho la reminiscencia hecha por La Acacia á  cbg 

respecto, cnanto mas que, como acabamos de demostrarlo, la misma 
personalidad del Sr. D. Agustín de Castro, salió ilesa y bien parada 
en ese debate.

¿Cómo hemos de preteuder el ponernos nosotros mas arriba da la 
justicia civil y de las Cámaras, cuyo fallo y sentencia es pública y 
notoria ?

Esta pretension seria absurda, y como masones no podemos ad­
mitirla.

Creemos que La Acacia, al ocuparse de ese asunto, ha ultrajado 
las atribuciones que le competen como órgano de los intereses masóni­
cos, y solo podemos atribuirlo á un exeso de celo mal entendido, para 
justificar el.artículo que nos ocupa.

Al hacer esas observaciones, no nos impulsa la consideración de ser 
el mismo Gr.*. Maestre de la Orden, el objeto de esa publicación ; 
establecemos al contrario un principio que, en niiestro concepto de­
be servir de regla á todo periódico Mason.*, y lo mismo hubiéramos 
dicho tratándose de cualquier miembro del Gr.*. O.*, ó de oualquier 
m a so D , por humilde que sea el Gr.*. que posea ó su posición so­
cial.

Un periódico mason.*, debe huir las cuestiones personales, y sobre 
todo, abstenerse'absolutamente de todas las que se rélaciouan con la 
política militante, como sucéde en el caso que se refiere al Pod.*. h«*. 
Agustín de Castro, en el artículo de La' Acacia del 31 de Agosto. *

Con el único fin de establecer ese principio, hemos oreido de



nuestro deber dirigiros, Car.-, y R .\ H.-., la presente couteBtacion, 
rogándoos insertarla en el próximo número de La Acacia.

Os saludan fr&t.*.
Tres Maestros.

C ie n c ia

Cumpliendo con lo que prometimos en nuestro número 7, publi­
camos on seguida uu artículo científico que nos remite el Hermauo 
R.\, persuadidos que nuestros lectores aceptarán con gusto estas pro­
ducciones tan útiles como amenas.

Uno de los principios de la Masonería es cooperar al desarrolllo de 
la inteligencia, como así lo afirma el artículo 2? de nuestra Consti­
tución, y bien que desgraciadamente, en la actualidad, las Logias no 
se-ocupan de ello, entregadas tan solo al ejercicio de la caridad, se­
riamos de opinion que, cumpliendo el fin que nos hemos propuesto, 
ó mas bien el fin propuesto por la Masonería, se estableciesen confe­
rencias científicas y literarias, que estamos convencidos vendrían á 
avivar el fuego de lo instrucción y relevar el verdadero carácter de 
la Masonería.

Nuestra institución tiene eu su seno hombres ilustrados que ó ellos 
tocaría tomar la iniciativa de esas reuniones, y esperamos que en bre­
ve tiempo, los veremos sacrificar algunas horas, instruyendo á sus 
hermanos; como sucede en varios orientes estrangeros en los que la 
Masonería Ĵ orece y se afirma cada vez mas.

Volveremos sobre la cuestión conferencias, é intertanto ahí tienen 
nuestros lectores el primer artículo del H.-. R.-., el que tiene por ob­
jeto el aire y sus aplicaciones á la vida y á la higiene.

i DEL AIRE

El aire, este fluido gaseoso que forma al rededor del globo terres­
tre una capa designada bajo el nombre de atmósfera. Parece incoloro 
cuando no forma una masa muy espesa, paro es de hermoso azul 
ouando lo vemoB en masa: es el que forma ese velo azulado sobre el



que pareoe brillan los astros y que el vulgo lo cree una bóveda ce* 
leste.

Derramada'al rededor del globo terrestre, esa masa gaseosa, des­
empeña un rol importante en una multitud de fenómenos terrestres. 
Es un inmenso lavoratorio en el que se suceden sin cesar las opera­
ciones químicas mas variadas. Después de haber recibido bajo la 
forma de vapor las aguas de la tierra, ese vasto receptáculo va depo­
sitándolas en las cimas de las montañas, desde donde ellas bajan en 
torrentes y rios.

Trasporta á distancias prodigiosas el yollen 6 sea la semilla de 
los vegetales, y los huevos de muchos animales microscópicos,, en fin» 
entretiene la vejetacion y, como lo demostraremos, la respiración en 
los animales.

El aire es sin olor y sin sabor, es pesado: un litro de aire bajo 
temperatura cero y bajo la presión de 0,76 pesa un gramo y 29 cen­
tigramos. El aire ha sido considerado durante largo tiempo como un 
elemento imponderable, es tan solo en el siglo XVII que se ha podi­
do medir el espesor de la masa de aire que rodea nuestro globo y ase­
gurarse del peso de este fluido.

El peso del aire fué descubierto por Galileo (el mismo sábio que 
fué tan cruelmente perseguido por el clero de su época) cerca del 
año 1640, buscando la causa que podia determinar la ascension del 
agua en los cuerpos de bombas vacíos de aire, y retener en ellas este 
aire á una altara casi constaote de ÍO'ÓO" sobre su nivel esterior. 
Galileo descubrió que este fenómeno era debido al peso del aire, el 
cual presando sobre la superficie del líquida, lo obligaba á elevarse 
en el cuerpo de bomba hasta que el peso del agua hiciera equilibrar 
el peso del aire:

Toricelli, discípulo de Galileo, ensayó el efecto que produciría la 
misma causa sobre un líquido de una densidad (peso) diferente de la 
del agua; toma mercurio que es catorce veceB mas pesado que el 
agua ; si la esplicacion de Galileo sobre la ascension del agua en las 
bombas, era esacta, el mercurio no deberiá elevarse en el vacio que á 
una altura catorce veces menor que el agua; la esperiencia verificó 
esa prevención y entonces fué'descubierto el peso <jel aire.

Pascal (el mortal enemigo del jesuitismo) demostró mas tarde que



el peso de la atmósfera, disminuía según el número desús capas. En 
1646, habiéndose trasportado un barómetro en la cima de la montaña 
Puy de Dome, Pascal lo vió bajar de ocho centímetros. Desde la in­
vención de la máquina neumática con la que se hace el vacio, nadahay 
mas fácil que demostrar que el aire y todos los gases se hallan some­
tidos á la acción del peso, lo mismo que ios cuerpos sólidos y los lí­
quidos.

Tómese un globo, munido de una llave, vacíese mediante ¡a má­
quina neumática, y luego pésese el globo, volviéndose á llenar, se 
pesa una segunda vez y se hallará una diferencia entre los dos pesos 
igual al aire que contiene el globo.

Es así que se puede asegurar que el aire pesa 770 veces menos 
que el agua, es decir que 770 litros de aire pesan un kilógramo ó sea 
un litro de agua.

Determinado el peso del aire, falta demostrar su descomposición.
Hasta la mitad del siglo XVI se consideraba el aire como un ele­

mento. Efectivamente el aire formaba parte de los cuatro elementos 
de los antigüos: la tierra, el aire, el fuogo y el agua.

Fueron las esperiencias publicadas en 1830 por Juan Rey, médico, 
natural de Bagne (Francia) que dieron la idea de la descomposición 
del aire. Brun, boticario en Bergerac, habiendo notado que el peso 
del estaño aumentaba por la calcinación, preguntó la causa de este 
fenómeno á Juan Rey, el que espuso que la causa era debida á una 
absorción del aire. Un siglo y medio después, Bayen renovó ese des­
cubrimiento y preparó los trabajos del célebre Lavoiser y otros sábios 
químicos. " \

A cualquiera elevación y en cualquier punto del globo, el aire es 
compuesto de dos gases, el oxígeno y el ázoe: 32 de oxígeno y 78 
do ázoe, á mas el aire contiene Jambien algunas partes de gas ácido 
carbónico y de vapor de agua.

.Es indispensable para la vida de los animales y de los vegetales, y 
como vamos á demostrarlo, el oxígeno es el que desempeña el rol 
mas importante.

El oxígeno forma y destruye los vapores odoríficos, roa los meta­
les, hace caer en pedazos la testura liguosa de los árboles, descom­
pone todos los materiales muertos ó quo perecen, y devora las sustan-



cias de los cuerpos que arden: es en todas partes activo y pronto A 
producir algunos nuevos cambios en las materias del mundo inorgá­
nico.

£1 oxígeno es también importante en el mundo orgánico, ninguno 
animal puede vivir sin él. Ese principio se encuentra siempre en ac­
ción, uniéndose á los tejidos y formando una multitud de combina­
ciones internas necesarias á la existencia; además, la actividad déla 
vida en las diversas especies de animales, es en proporción esacta de 
la intensidad con la cual ellos reciben la influencia del oxígeno. Los 
mas perezosos entre ellos, como las lombrices, las conchas y los rep­
tiles, exigen muy poco oxígeno y pueden vivir un corto espacio de 
tiempo privados aun de'él. Pero mas perfecto es el organismo del 
animal y mas activo es su temperamento, mas imperioso y constante 
es también su necesidad de oxígeno. En lós cuadrúpedos, los pájaros 
y la especie humana, en los que la circulación es rápida y los movi­
mientos enérgicos, y en que todas las funciones de la vida son muy 
activas, esa sustancia es la primera y la mas indispensable á la exis­
tencia.

En ellos el oxígeno es un alimento que debe ser incesantemente 
suministrado, puesto que si se viesen privados de él tan solo por al­
gunos minutos, la vida cesaría inevitablemente.

Er.
(  Continuará)

L a f ic c ió n  d e  H ira m

Cada pueblo y cada secta funda sus ceremonias en las tradiciones 
y los sucesos que sirven de báse á sus creencias; de aquí se deriva 
la instrucción. El hombre arrojado sobre ,1a tierra, por, decirlo así, 
como á la ventura, sintiéndose libre y viéndose encadenado, buscando 
el bien y encontrando solamente el mal, y  no pudiendo atribuir á un 
mismo autor el mal y el bien, se imagina que existen dos principios 
distintos, dos poderes separados y perpetuamente el uno del otro.

Dé modo que en la antigüedad1, los Persas tuvieron á Oromaze, el 
buen principio y á Arimane, el mal principio. Los Hebreos tuvie­
ron á J ehova y la Serpiente : los Ejipcios á Osiris y T iphon ; y,



en los tiempos modernos, ciertos pueblos reconocen al D emonio, por 
el cual el Hijo del T odo-P oderoso fué inmolado. Todas las legisla­
ciones religiosas han sido establecidas sobre sistemas poco mas ó me* 
nos semejantes.

Los Masones, que forman una familia aparté en el Órden social, 
que estudian y buscan la verdad, que respetan las creencias cuales­
quiera que sean, porque ellos saben bien que los pueblos no las esco­
gen, sino que las reciben de autoridades que no deben combatir, 
también tienen sis tradiciones y alegorías. Estas son la “ historia de 
la muerte de Hiram, ” el obrero perfecto, asesinado por tres- malos 
compañeros, apesar de los esfuerzos de otros nueve compañeros por 
salvarle.

Esta historia, en verdad, ha sido disfrazada, como otras, de muchos 
modos, de acuerdo con la ignorancia ó ilustración de los siglos. Pero, 
los Masones que se han tomado el trabajo do instruirse, saben per­
fectamente, que* H ir a m  no es mas que una Alegoría, 6 el Génio 
del Bien de los antigüos,en el órdendlsicoy en el moral. En el órden 
físico, es el Sol, este astro que da vida á toda la naturaleza, y que 
hace sil revolución en el espacio regular de Doce meses, los cuales 
son, por decirlo así, sus compañeros eternos, inseparables.

De estos doce meses, nueve forman la Primavera, el Estío y el 
Otoño, que producen las flores, los frutos, el calor y la luz; son los 
Nueve buenos compañeros que aman y quieren conservar ó los Maes­
tros ; y el I nvierno ó sean los tres meses que dan las lluvias, la es­
carcha y las tinieblas, son los que matan la naturaleza y aun al mismo 
sol, su conservador: E stos son los T res Malos Compañeros. En 
el órden social, Hiram no es otra cosa que la razón eterna, por la que 
todo está balanceado, arreglado y conservado. Es también la ciencia, 
la jjsticia y la virtud, por las cuales esta razón eterna se manifiesta. 
Los nueve buenos compañeros son las virtudes que honran y sirven á 
la humanidad; los tres malos son los vicios quo la' depravan'y ase­
sinan.

Hé aquí la esplicaoion adoptada por los verdaderos Maestros, pues­
to que es simple y razonable, y está al alcance de todos los espíritus.

Así, pues, los Masones no profesan otras doctrinas que las consig-



nadas por la sabiduría de todos los tiempos y de todos los lugares. 
Da este modo, la ficoion no vale meaos que otras ficciones.

Es costumbre de todos los pueblos, el poner en escena la historia 
de los autores de sus dogmas; y los Masones, imitando á sus precie* 
cesores y contemporáneos, ponen á la vista de los iniciados algunas 
escenas de la ficción de Hiram, aunque de una manera imperfecta, 
puesto que la perfección no es muy fácil en este género. Sin embar­
go, tratan de hacerla lo mas inteligible posible, á fin de que la com­
prendan sin esfuerzo. |

El lúgubre y melancólico acontecimiento de la muerte de Hiram, 
es una alegoría de los grandes fenómenos de la naturaleza: vida y 
muerte: destrucción y reproducción : luz y tinieblas, y todo pre­
senta un gran acópio de meditaciones, de donde pueden sacarse in­
mensas lecciones de moral.

8.-.

E l v e rd ad ero  c a rá c te r  de la  m aso n ería  

(  Traducido del “ Journal and Messenger ”)

Oírnos decir un dia á nn anciano, Mason de esperiencia, que tiem­
po háce partió de este vallé de lágrimas, y esperamos que haya sido 
admitido en la Oran Logia Celestial, donde preside el Supremo Ar­
quitecto del Univérso, que un Hermano debia tener su nombre en 
los libros de su Logia por 10 años, á lo menos, antes que compren­
diese la naturaleza y el carácter da la  Institución. En dicha época 
consideramos su idea bastante singular, como que estábamos en 
nuestro noviciado, y comprendimos perfectamente el sentido de lo 
que nos dijo nuestro anciano Hermano ; pero hoy, que el tiempo ha 
trazado su marcha en nuetro rostro, hoy, que estamos en la tarde de 
nuestra vida, creémoslo que nos dijo y reconocemos con debida de­
ferencia su exactitud.

En los alegres dias de la juventud, cuando todo-lo que nos rodea 
parece tener los colores y tintes de la  ̂rosa, cuando contemplamos 
este mundo envuelto en una atmósfera brillante y embriagadora, 
cuando nos cuidan Ins riquezas y rebozamos de salud, no es difícil



tarea el equivooarnoi al apreciar las cosas con que estamos en con- 
tacto, ni es de maravillarse si la Masonería no es escepcion de esta 
regla* '

En nuestra primera iniciación, estamos en un estado diferente de 
existencia del que hemos ocupado antes de ser admitidosven la Fra­
ternidad. Nos hallamos rodeados de una atmósfera de verdadera 
afección fraternal. En nuestras comunicaciones regulares, reunién­
donos, como lo hacemos, en el nivel, nos. enseña á caminar con el 
plomo y cuando llega la hora de la separación, se nos enseña á par­
tir en la escuadro, .como virtuosos y justos Masones, como lo han he­
cho todos nuestros Hermauos y compañeros que han seguido él mis­
mo camino antes que nosotros. Para el profano á quien jamás se ha 
enseñado ó donde buscar la divina luz de la Masonería, todos nuestros 
ritos y ceremonias son como un libro sellado. No pueden, aunque 
lo deseen, comprender ó apreciar los derechos peculiares, beneficios 
6 privilegios que son casi inapreciables para nosotros.

“ La Masonería, dice un escritor antigüo, se parece mucho á la 
moneda de este reino. Por sí sola no tiene valor alguno, ó no ser por 
los beneficios que produce. Dejándosela por sí sola en un estado de 
indolencia, no hace bien á ningún viviente, pero por las constantes 
prácticas de las virtudes que enseña, la humanidad mejora y ade­
lanta. ”

En nuestras Logias se enseña á los hombres á ser fíeles al gobier­
no del país en que viven ; á conformarse con sus leyes, y con su bue­
na reputación de ciudadanos que las obedecen, dan mas lustre al 
caráoter de la Masonería. Se les enseña, con los vastos principios de 
la caridad, virtud que le sirve de base á la Institución, á socorrer al 
desgraciado, siempre que esté en sus manos el hacerlo, sin perjudi­
car de manera alguna sus intereses particulares, ó á aquellos que de 
ellos dependan por los lazos de parentesco. Son deberes imprescin­
dibles de los Masones, consolar ó los infelices, simpatizar con ellos 
afectuosamente y de corazón en sus desgracias, devolver la paz á su 
angustiada mente, y sobre todo, apelar al gran Jehová, á quien, como 
Masones, se nos enseña á rendir culto y adorar, en su favor, siempre 
que nos arrodillamos con reverencia y humildad ante El para implo­
rar su protección, ayuda y simpatía; en cualquier obra importaute y 
grande que vamos á ejecutar.



Estos son algunos de los antigüos lindes de la Institución; están 
reconocidos como tales entre los hombres y los Masones, por todo el 
mondo habitado, y sin embargo, cuán pocos hay entre los Hermanos 
que los recuerdan ! Por el contrario, mucho tememos que se encuen- 
tren demasiados que crean en el axioma de: “ Nunca os cuidéis de 
lo que sucede, siempre que no os suceda á vos; ” y tranquilamente 
repudian el grande é importante deber de la caridad Masónica, por el 
que debian distinguirse eminentemente como miembros de la Orden.

Cbnócense los árboles por sus frutos, nos asegura-el gran libro, y, 
puede alguien maravillarse de que el carácter de nuestra Institución 
entre el profano descansa en la reputación de sus miembjos ? Por 
supuesto que ellos no tienen .otros medios de juzgar sino por lo que 
ven y oyen —* algo que se roce con su conocimiento solamente. 
Cuán importante no es, estonces, que todos lbs Masones principian­
tes velen por su conducta con interés y asiduidad, y traten de prac­
ticar todas las virtudes que profesan de tan buen grado. Nadie pue­
de reconocer mas lijero que nosotros mismos el valor y la importan­
cia de todas las prácticas esternas que se relacionan con la gran 
fábrica de la Masonería. Amamos y admiramos sus importantes ce­
remonias, ya practicadas en público ante las ávidas miradas de la 
multitud (como en el caso de poner las primeras piedras en ámplia 
forma de nobles muestras de arquitectura, la consagración pública 
de Logias, ó la. instalación de los Oficiales) ó ya en presencia sola­
mente de aquellos á quienes estamos unidos con los dulces lazos fra­
ternales. Mucho mas que estas, sin embargo, amamos la manifesta­
ción de esas virtudes cardinales que en todos tiempos y épocas han 
sido característicos de todos los Masones más sábios y buenos que el 
mundo ha tenido. i

Lqb mas orgullosas manifestaciones de habilidad, gradualmente pe- 
ecen y caen,.— es solo cuestión de tiompo, pero los nobles hechos 
de los hombres y Masones, son y serán imperecederos, sus efeotos se 
recordarán bajo alguna forma, por generaciones venideras, dejando 
un ejemplo que puedan imitar felizmente los que vengan después de 
nosotros, cuando nós hallemos descansando bajo los finos oéspedes 
del valle.

Nuestro anciano Hermano tenia razón. Los Masones necesitan



años de esperiencia para estimar -correctamente el verdadero valor 
de la Institución que los estrecha en su amoroso abrazo. Toma años 
para desarrollar esos hermosos principios que á tan pocos, ay ! es 
permitido comprender perfectamente. En los dias de nuestra pros­
peridad, cuándo todo lo que nos rodea es 6 parece ser brillante y 
hermoso, cuando teniendo todas las comodidades y goces domésticos 
aparentemente nada tenemos que hacer, Bino «comer, beber y estar 
alegres, talvez podemos considerar la Masonería como cosa secunda» 
ria y apenas apreciar sus hermosas y sublimes enseñanzas. Pero 
cuando la vejez se aproxima con paso ajigantado, cuando uno á uno 
hemos acompañado, en medio del lloro y tristeza, á aquellos que mas 
amabamos & esa estrecha mansion, morada última de todos los vi­
vientes ; cuando nos ha abandonado la salud y el frió soplo de la ad­
versidad nos penetra y hiela el corazón, y nuestra fortuna parece ha • 
hemos dejado para siempre, y no tenemos esperanza alguna que no 
se relacione con el eterno descanso rodeado por el terrible silencio 

/de la tumba; cuando la vida parece haber perdido todos sus encan­
tos primitivos, y vemos con repugnancia el mundo que nos rodea 
entonces, puede ser, los dulces lazos de la fraternidad se reconocerán 
en toda su estension, y en la cordial simpatía que nos manifiestan 
nuestros hermanos del lazo místico, que reconocen y aprecian nues­
tra esacta posición, al fin se nos permitirá comprender perfectamente 
el valor positivo y el objeto real y verdadero de la Fraternidad de loa 
Masones libres y, aceptados.

A aquellos, pues, que hace pooo han aceptado y tomado sobre sus 
hombros los deberes responsables y anejos á todos los miembros de 
la Institución, simplemente decimos: esforzaos, por cuantos medios 
estén á vuestro alcance, á  haceros familiar con los deberes reales y 
prácticos de la Masonería. Conversad largo y con interés con los an­
cianos miembros de la Masoneria sobre sus misterios secretos ; tra­
tad, tanto como podáis, el comprenderlos. Que cada dia de vuestra 
existencia se señale con algún acto bondadoso y caritativo que desar­
rolle vuestro carácter de Mas.*., y “ trato á  Io b  hombres como quie­
ras que ellos te traten á  tí. ”



CRONICA ESTRANGERA

B rasil.

Tomamos del Boletín Oficial del Grande Oriente Unido del Brasil 
y Supremo Consejo las siguientes noticias:

—La reacción clerical continua ocupando la atención de todos los 
masones del Brasil, la que tomó proporciones alarmantes á conse­
cuencia de las violencias egercidas por los prelados contra la pobla­
ción pacífica y laboriosa.

Nacida bajo las inspiraciones de la libertad, entusiasmada por el 
fuego sagrado del amor patrio, la Francmasonería Brasilera, que tan­
tos beneficios ha reportado al país y á la sociedad, se hacia digna de 
toda consideración por haber ayudado siempre al gobierno para la 
realización de reformas que tendían al progreso del Imperio.

Sin embargo, con asombro de todos los que aman la Patria, su 
Constitución, es calificada de anatema y doctrinas heréticas y sub­
versivas son proclamadas con impunidad por los jesuítas, que encar* 
nados en la mayor parte de los sacerdotes del Brasil, proclaman á su 
satisfacción los estravios de Roma y turban la paz de las familias y 
de las conciencias, arrojando de la Iglesia Católica al verdadero cris, 
tianismo.

La Masonería nunca ha tenido una misión mas útil que cumplir, 
puesto que sus principios de tolerancia, de libertad y de fraternidad 
son cada vez mas amenazados; y desde un año á hoy trabaja asidua­
mente para hacer triunfar en este pais la tolerancia y la libertad de 
conciencia.

La prensa y el Parlamento protestan enérgicamente contra las 
invasiones clericales y denuncian la gravedad del m al; esta conspi­
ración permanente hecha ó la sociedad y manejada por los emisarios 
de la curia Romana, que insitan á su alrededor el veneno de las doc­
trinas estremas y de ultramontanismo.

Parece que el escepticismo ó el temor inspiraban una grande im­
presión sobre las clases encargadas de proferir su fallo sobre las peti*



ciones dirigidas al gobierno y & la Cámara por los miembros del 
Grande Oriente Unido y de las Logias de Pernambuco.

El primero esperaba los informes del Obispo de esta provincia y 
la segunda discutía, sin tomar una resolución. Tal era la cuestión y 
se esperaba con impaciencia el resultado de la opinion del Consejo 
de Estado sobre la apelación hecha á la Corona por una cofradía de 
Pernambuco.

Tracemos las ocurrencias mas notables que han tenido lugar, antes 
de dar conocimiento déla primera victoria obtenida por la Orden.

Mas moderado y mas apartado de los desórdenes, el venerable ar- 
zobispo de Bahia, conde de San Salvador, viene por medio de una 
pastoral á contestar á la representación de los masones de la provin­
cia á la que rechaza los elogios prodigados en favor de él por nues­
tros hermanos y condena la Francmasonería. Se atiene á algunos tro* 
zos de cartas apostólicas del 25 de Setiembre 1S65 (Multíplices ma- 
chinacioncs); lo que prueba que el metropolitano del Brasil es menos 
fanático 6 intolerante que los Obispos de Bio Grande del Sud, Per­
nambuco, Rio Janeiro y Pará.

Este último, Maccdo Costa, siguiendo el ejemplo de Fr. Vital, in­
tima á las cofradías la órden de espulsar do su seno á todos los maso­
nes religiosos 6 seglares, suspende la bendición de los cementerios y 
escomulga por medio de una larga y virulenta pastoral, llena de in­
jurias y ultrajes, la prensa liberal y el Pélican, órgano de las Logias 
de la Provincia.

Cqu el pretesto de que todos los portugueses pertenecer* á la ó r­
den masónica, el partido clerical incita al pueblo, escitado por el fa­
natismo, á entregarse á violencias contra los portugueses y contra el 
pendón de esta nación, unida á la nuestra por los lazos de la fraterni­
dad y de lamas sincera amistad. La sedición fué felizmente sofocada 
por los esfuerzos de los francmasones.

La lucha iniciada por los hombres de sotana, se amplificó hasta el 
punto de atacar las instituciones del país. Por cuyo motivo el obispo 
de Rio Grande del Sud se negó á dar los informes solicitados por la 
Cámara Legislativa de la provincia, por cuanto no le reconocía el de. 
recbo de ingerirse en los asuutos administrativos de la diócesis. El 
derecho que tiene la corona de aprobar las leyes católicas, que se



halla en vigor en el Brasil, fué también considerado en las pastorales 
como doctrina herética, 6 la que los feligreses no debian someterse.

Se ve pues, que los proyectos del obispado, después de los actos 
subversivos del órden público y en hostilidad manifiesta de los pre­
ceptos constitucionales de la nación, tienen por objeto establecer en 
el Brasil el predominio clerical y la dependencia de todos los poderes 
del Estado á los decretos del Vaticano.

Las provincias de Pernambuco y de Paré son la hoguera en quo 
enardece la indignaoion de un obispo fanático. Fr. Vital agita cada 
dia mas los ánimos, y después de haber agotado su arsenal contra 
nuestros hermanos, arroja su fulminación sobre los sacerdotes brasile­
ros apreciados por el pueblo, pero que tienen el defecto de fio perte­
necer á la secta jesuítica.

El presidente del capítulo de la sede de Olinda, Or. Joaquin Fran­
cisco de Faria, no escapó á la sentencia ex-informata conscientiá. 
Este sacerdote, digno de veneración por su edad, su ilustración y su 
moralidad ha sido suspendido de sus funciones de Dean y de todos 
los beneficios. No era mason, pero la sentencia fué lanzada en su 
persona contra el clero nacional. jK

La población recibió esta noticia con sorpresa é indignación, lo 
que ocasionó ana grande efervescencia en la Ciudad de Becife, resi­
dencia del Sacerdote. El obispo recibió el de fruto su ardor béh'cp.

Destituciones de leales y honrados empleados, inhabilitaciones de 
iglesias, suspensiones de sacerdotes, meritorios, ex comuIgaciones á 
derecha é izquierda, desobediencia á las leyes y autoridades piviles, 
.calumnias inferidas por La Union, periódico ultramontano, todo esto 
sobraba para cansar la paciencia pública.

El pueblo, en número de mas de 4,000 personas, se reunió el 14 
de Mayo, para hacer una raaniféstacion solemoe’de estima al deán.

Una vez terminada esta manifestación pública, un considerable 
grupo del pueblo atacó impensadamente él colegio de los jesuítas, 
destruyen do^todos los muebles, mientras que otro grupo se apodera­
ba de la tipografía de La Union empastelándola completamente.

Sentimos estes hechos, en los que la francmasonería es completa­
mente agena. Nos limitamos únicamente á narrar los hechos, en la 
guerra empeñada por el clero contra el progreso y civilización de la 
patria.



Estos sucesos y otros acontecimientos en Goyanna, Mamanguape, 
e tc .; la actitud de la prensa y de los diversos oradores del Parlamen­
to, combatiendo enérgicamente la reacción eclesiástica; la exalta­
ción de los ánimos, despertáron la atención del gobierno. El 12 de 
Junio se tuve conocimiento de la órden del Ministro del Imperio y la 
opinion del Consejo de Estado.

Esta órden, dirigida al obispo de Pernambuco, reconocía el desa­
cato hecho á ias leyes civiles, é intimaba al culpable, en términos 
respetuosos, de anular en el plazo de un mes la espulsion de los ma­
sones que hacían parte de las cofradías entredichas.

La crisis que atravesaba nuestra Orden se halla casi dominada; los 
buenos masones, en vez de flaquear, cobraban mas valor ante los 
sucesos que áe estaban desarrollando.

Hemos obtenido la primera victoria y divisamos un porvenir lleno 
de esperanzas; podemos regocijarnos del triunfo, aunque incompleto, 
en bien del progreso y de la civilización.

El Gobierno declaró que las órdenes de la Iglesia no podían tener 
fuerza en el Brasil sin su aprobaciou, y lo que es mas, es que en ese 
mismo documento oficial, reconoce la masonería como una sociedad 
civil y legal, y afirma que ella no conspira contra la religion.

Si nuestra institúcion se encuentra ó cierta altura en el Brasil, su 
misión no ha terminado. Para completar su triunfo debe apoyarse en 
la perseverancia, el trabajo y la abnegación de los francmasones; 
muchas conquistas le queda que obtener antes de concluir con su 
terrible adversario.

Los verdaderos masones deben abstenerse de las cuestiones políti­
cas, insensibles á las esplosiones de la cólora impotente de la teocra­
cia romana, perseverando en la lucha, para que el. porvenir sea la 
representación de las verdades obtenidas en cambio de los sacrificios, 
y purificadas en las pruebas del martirio.

—El 12 de mayo, el Grande Oriente inauguró, en su local, las con­
ferencias públicas i la concurrencia fué muy numerosa, del la que 
formaba]parte muchísimas señoras.

El Orador, H.*. Dr. Liberato Barroso, disertó sobre el Espíritu del 
cristianismo.

—El Grande Oriente envió & la Comisión central de socorros para



enjugar las lágrimas de los desgraoiados, las siguientes sumas: — 
$1,00(̂ 00 para los indíjentes ataoados de fiebre amarilla; $400,00 
para las víotimas de la inundación de Macahé; $200,00 para las fa­
milias de las víctimas de un desastre en el arsenal de marina; amen 
de los socorros hechos á los hermanos y viudas, como también varias 
sumas destinadas á la libertad de los esclavos.

In g la te r r a

El árbol corpulento de la masonería distribuye por todos los ám­
bitos de la tierra, el alimento que el infortunado no encuentra por 
medio del trabajo,' peto que su honradez le hace ¿olocar un puesto 
distinguido en el seno de la gran familia universal. Existe en Ingla­
terra una sociedad masónica que lleva por titulo : Asilo masónico de 
los ancianos y  dé las viudas de masones,de la qüe es presidente el H.*. 
príncipe de Gales.

En su reunion anual celebrada el 25 de Febrero, se dió cuenta: que 
durante 22 años fueron socorridas 147 viadas de masones, habiéndo­
se empleado para ello mas de 475,000 francos, y sé gastó un millón 
en socorros prestados & 325 masones ancianos 6 indigentes.

El hermano príncipe de Gales, es una de las cabezas coronadas 
que mas servicios ha prestado á la masonería (ésceptnando al Bey de 
Suecia) se encuentra actualmente á la oabezade la Logia N? 357 de 
Oxford, con el distintivo de Apollo University Lodge; en laque pro­
bablemente será ioiciado su hermano el príncipe Leopoldo.

La masonería Ioglesa acaba de sufrir un golpe terrible con la 
muerte del conde de Zetland, ex-Gran Maestre de la masonería In­
glesa. Dirigió con uft tino especial la Gran Logia desde el año 1844 
basta 1869, habiéndolo reemplazado el 2 de Marzo de 1870 el mar­
qués de Bipoo.

I ta lia

Tomamos la siguiente noticia de la Revista, della Mas sonería Ita­
liana: . n i ?  0 ,« -oía ' *

Letterio Curminiti, de Mesina, de 32 años de edad, vivia honesta­
mente en Smirna con su muger y cinco hijos, ejerciendo la modesta 
profesión de profesor de música* Hacia dos años que formaba parte



de la Logia Armenak de la que era uno da sus mas activos obreros. 
El invierno último cayó postrado en el lecho, y apesar de ios cuida* 
dos que se le prodigaban, el mal tomaba caracteres alarmantes.

El 14 de Marzo, un religioso es introducido hasta el lecho del do­
liente y en términos bastantes descorteces le intimé á que se con­
fesase, porque no le quedaban sino dos horas de vida y si no se con­
fesaba, ademas de la condenación eterna, se opondría á que su cadá­
ver fuese sepultado.

El infeliz CaVrainiti le hizo sefia de que se retirase, no podia ha­
blar. Entonces el religioso le presentó un pliego para que firmase. 
Carmioiti pasó vista por él, y vió, que era una abjuración de mason 
lo que rechaza indignado.

El religioso se retiró lanzando anatemas sobre el mason excomul­
gado : pocos momentos después Carmioiti cerraba los ojos para 
siempre.

La Lógia Armenak celebró una tenida fúnebre para honrar la me­
moria del malogrado Carmioiti, y se hizo cargo de la viudad é hijos 
de é t

—El Grande Oriente de Francia se halla en decideocia con el 
Grande Oriente de Italia ó causa de que la Lógia Am id veri dei Vir­
tuosi, Oriente de Liburnia, bajo los auspicios de la primera poten­
cia, recibe masones irregulares que pertenecen á grupos disidentes ae 
Italia.

— La Lógia t'redhric Campaneüa de Módica, estableoió una bi­
blioteca de obras que tienden á desarrollar los principios del derecho 
y del deber, de la moral social y principios de educación y justicia.

La misma Logia nombró una Comisión de Señoras para procurar 
trages usados, con el objeto de repartir todos los meses á los pobres 
enfermos.

—La Logia TJgólino en Sardeña, presentó al Parlamento italiano 
una petición para que fuesen suprimidas en Roma las corporaoioaes 
religiosas, y que fuese abolida la pena de muerte.

lin eao s A ires.

Recibimos de la vecina orilla la Jtcvista Masónica Americana del 
30 del mes pasado, de la que tomamos las alguientesjnoticias: . ¿ v <2



—El 22 de Agosto tuvo lugar en la Logia Améiioa el juicio de la 
causa levantada'contra el H .\ Joaquin Delgado miembro de la mis­
ma, habiendo sido su defensor el H.*. Pedro Piqueras; el Taller ab­
solvió al acusado.

—Dentro de breve tiempo levantará sus columnas la antigua Lo­
gia Confraternidad Argentina N? 2, ya se halla tramitando el espe* 
diente.

—El 31 del Julio próximo pasado tuvo lugar la entrega oficial del 
Gran Tesoro. El saldo resultante en caja en dicha fecha era de 
116,600 pesos moneda corriente que el Gran Tesorero saliente H.*. 
Dr. José M. Salvarezza entregó al Gran Tesorero entrante Pod.'.H.** 
Guillermo Kitchíng.

Como se vé el Gran Tesoro de la Orden, tiene en existencia una 
suma respetable, sin embargo de haber satisfecho hace poco la suma 
de 60,000 pesos por compra de acciones del Templo Masónico Ar­
gentino en construcción.

C R O N I C A  L O C A L
N u evo T em p lo —Siguen con actividad las refacciones pn el 

edificio conocido por Hospital Italiano y destinado actualmente para 
el local del Gran Oriente, Logias y Escuela.

P royecto -—Así que nos hallemos ocupando el nuevo local ma­
sónico, la Redacción de La Acacia, pondrá á disposición de sus sus­
crito res, un hermoso gabinete de leotura, en el que hallarán todos los 
diarios de este Oriente, como también los periódicos masónicos es- 
trangeros que se publican en ambos' hemisferios.

Nuestros lectores comprenderán la utilidad que existe en estable­
cer esta sala de lectura, por cuanto reportará beneficios en instruc­
ción masónica y otrós conocimientos que viviendo en el aislamiento 
no se pueden conseguir.

P erió d ic o s E xtranjeros—Agradecemos lá visita de ouestrós 
cólegas del Brasil, y esperamos que los demas cólegas estrangeros no 
dejarán de visitarnos también.

C rónica E x tra n jera —llamamos la atención de nuestros lec­
tores, sobre la importante seocion del estrangero. en ella encontra-



ráh muchas noticias de i o tercíe, especialmente de los últimos sucesos 
ocurridos en el Brasil.

A n écd o ta —La que que publicamos en nuestro número anterior, 
filé una 8omposicioQ escrita en Buenos Aires y que circuló por el 
año de 1826. Sentimos no conocer su autor á fio de hacer grabar su 
figura en una caja de fósforos.

JLogias—La Logia Concordia resolvió celebrar sus sesiones los 
tres primeros Viernes de cada mes, dejando el último para las sesio­
nes del Capitulo.

Se nps remite para publicar los siguientes avisos:

Reap.*. L o g . •. M IZ -In v ita  á todos los Mas.*. Reg/. para 
una tenida mag.*. al 3er. Gr. *. que efectuará el Miércoles 10 á las 6 
y media de la noche.

Iniciación al 3er. Gr.*. de 4 cotnp.*.

Por mandato—E l See.’.

Keep.*. Eog.*. Cap.*. F E —Se invita á todos los Mas.*. Reg.*. 
para una Ten.*. Mag.*. que tendrá lugar el Martes 9 á las 7 de la no­
che: recepción al 1er. Gr.*.

Quedan avisados los Hh *. del Cuad.*.

Por mandato—E l Sees.

P o sterg a c ió n —Por satisfacer el pedido que se nos hizo de 
publicar un artículo firmado por tres maestros y que lo encontrarán 
.nuestros lectores en la primer página, nos vemos ea la necesidad de 
suspender una gran parte de la crónica estranjera, la que irá en el 
número próximo.

A  lo s A g en tes—Rogamos á nuestros Ajentes en Campaña que 
aun no nos han remitido el importe de la suscrioion del primer mes, 
sa sirvan hacerlo tan pronto como les sea pasible.




